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•TABLÓN DE ANUNCIOS•

Esquí
El Servicio de Actividades Deportivas
(SAD) ha organizado dos viajes para es-
quiar. Hay una excursión de dos días a
Astún (14 y 15 de febrero) o tres a Piau
Engal (7a 9 de marzo). Información e
inscripciones en la oficia del SAD.

Cine en inglés
El ciclo de cine en inglés, organizado
por el Centro de Lenguas Modernas, Psi-
cología y la Academia Hibernia ofrece el
viernes, 31 de enero, la película León (El
profesional), en el colegio mayor Pablo
Serrano, a las 20.00 horas.

Exposición
La exposición fotográfica del Certamen
Internacional Villa de Andorra en el edi-
ficio de Bellas Artes se prorroga hasta el
próximo viernes, 24 de enero, debido al
éxito de público que está teniendo la ini-
ciativa.

Premio
Abierto el plazo de presentación de can-
didaturas al VI Premio Uniproyecta con-
vocado por Runae y Universia a los me-
jores proyectos universitarios emprende-
dores. Las bases se pueden consultar en
www.uniproyecta.com.

•INVESTIGACIÓN• CIENCIAS Y TECNOLOGÍA
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Tecnologías libres para una sociedad libre
En los últimos años, las dife-

rentes actuaciones llevadas
a cabo por los Gobiernos

(no queda muy lejos el gran de-
bate generado por la Ley Sinde) y
por la Sociedad General de Auto-
res de España (SGAE), unidas a
la situación económica actual,
donde los salarios son cada vez
más bajos, han propiciado que se
abra un debate sobre los dere-
chos de autor y el pago de royal-
ties en España.

Mercados tradicionales como
el de la música, las películas o los
libros, o mejor dicho, las grandes
compañías de distribución de
esos contenidos se resisten a
cambiar el modelo de negocio.
Parece poco razonable ya en el si-
glo XXI tener que pagar una can-
tidad bastante elevada por un li-
bro en formato físico (o incluso
electrónico), por un disco, o por
ver una película. Incluso a veces
es totalmente imposible poder
adquirir el producto deseado de
forma rápida y sencilla, aun pa-
gando bien por ello. Aunque
existen ciertas iniciativas que pa-
recen intentar cambiar la situa-
ción, no parece que ésta pueda
mejorar a corto plazo. Podemos
encontrar ejemplos como Bu-
bok.es, una editorial española
que publica bajo demanda y que
ofrece muchos títulos en descar-
ga gratuita, el proyecto Gutem-
berg (gutemberg.org), una biblio-
teca de libros electrónicos gratui-
tos, o jamendo.com, donde los
propios artistas dejan disponi-
bles sus canciones de forma gra-
tuita.

En el ámbito de la informáti-
ca, el debate se abrió mucho an-
tes. El próximo mes de noviem-
bre se cumplirán diez años de la
publicación de la primera edición
en castellano de la obra Software
libre para una sociedad libre, de
Richard M. Stallman, fundador
del movimiento por el software li-
bre e inventor del concepto del
copyleft, término que surge como
un juego de palabras en torno a
“copyright” (derechos de autor,
literalmente en inglés derecho a
copia) y “left” (pretérito del ver-
bo dejar o permitir), con el que
se pretende ofrecer a un autor la
posibilidad de liberar una obra,
escogiendo una licencia libre que
permita su utilización, copia,
modificación y redistribución, al
mismo tiempo que se garantiza
que se preserven esas libertades.

Pueden encontrarse múltiples

ejemplos de programas informá-
ticos distribuidos de forma libre,
es decir, que podemos acceder a
ellos sin tener problemas de uso,
o incluso poder modificarlos a
nuestro antojo, siempre y cuando
tengamos los conocimientos ne-
cesarios. Los programas libres, o

de código abierto, aparecen co-
mo una alternativa muy atractiva
a los antiguos programas propie-
tarios. Aunque a priori mucha
gente piensa que al ser distribui-
dos de forma libre, la calidad
puede ser más bien dudosa, la
verdad es que es todo lo contra-
rio. Para la mayoría de los progra-
mas más usados, existe una am-
plia comunidad de usuarios que
de forma muchas veces altruista
colabora en la mejora y desarro-
llo de esas aplicaciones. Ejem-
plos muy conocidos son todas las
distribuciones de Sistemas ope-
rativos basadas en Linux (An-
droid en los dispositivos móvi-
les), navegadores como el Google
Chrome o el Mozilla Firefox, o
programas de ofimática o de tra-
tamiento fotográfico como el
OpenOffice o the Gimp. Aplica-
ciones que se distribuyen de for-
ma libre y gratuita.

LLiibbrree  nnoo  eess  ssiinnóónniimmoo  ddee  ggrraa--
ttuuiittoo,,  ppeerroo  ssíí  ddee  LLiibbeerrttaadd
Y es que parece estupendo e idí-
lico tener acceso a un montón

de aplicaciones, programas y
servicios de forma libre. De esta
manera, el acceso sería univer-
sal, y todos los usuarios podrían
realizar modificaciones y apor-
taciones para que los diferentes
productos pudieran ser mejora-
dos. 

Sin embargo, no nos dejemos
llevar a confusiones. Hay que te-
ner en cuenta que libre no es si-
nónimo de gratuito (y de hecho
no tiene porqué serlo). Es justo
que la gente reciba una compen-
sación económica por su trabajo,
pero también parece poco razo-
nable que los precios sean excesi-
vamente altos (como estamos
bastante acostumbrados), o que
no se permita al usuario poder
hacer lo que se desee con el pro-
ducto, una vez que lo ha compra-
do.

Son tantas las ventajas, que
incluso las administraciones pú-
blicas, por fin, han decidido su-
birse al carro del uso de software
libre. Ejemplos muy sonados son
las medidas adoptadas por Uru-
guay, más recientemente Italia,
muchas comunidades autóno-
mas de España (destacando  Ex-
tremadura, por ser una de las
pioneras), o la ciudad de Zarago-
za, que inició su andadura en el
2007. Sobre el papel, existe una
corriente generalizada que
apuesta claramente por el uso de
software libre en las administra-
ciones, permitiendo un ahorro
considerable para las arcas públi-
cas.

EExxtteennssiióónn  ddeell  ccoonncceeppttoo  
aa  oottrrooss  áámmbbiittooss
Diez años después de su apari-
ción, el concepto se ha ampliado.
Ahora no sólo se habla de softwa-
re libre, sino de algo mucho más
amplio, la tecnología libre. Últi-
mamente, han aparecido ejem-
plos en la construcción, en mu-
chos aspectos relacionados con
la salud, la fabricación de pro-
ductos, o incluso la automoción.
La aparición de tecnologías hard-
ware abiertas como Arduino o
Raspberri Pi, o la reciente explo-
sión de las técnicas de impresión
en 3D, sin duda van a revolucio-
nar nuestras vidas en los próxi-
mos años, permitiendo reducir
mucho los costes de multitud de
productos y facilitando su acceso
a todo el mundo.

El uso de tecnologías libres,
no sólo nos hace más libres, tam-
bién nos iguala. Gracias a ellas,
los países menos desarrollados
podrán acceder al conocimiento
y a determinados servicios que
serían totalmente inaccesibles de
otra forma. Permitirá el desarro-
llo de las zonas más desfavoreci-
das. Los límites están en nuestra
imaginación.

• • • Aunque mucha
gente piensa que, al
ser distribuidos de
forma libre, la calidad
puede dudosa, es todo
lo contrario …

• • • Gracias a las
tecnologías libres,
países menos
desarrollados podrán
acceder a servicios que
serían inaccesibles …


